
Semana 45 

‘La oración, la oración... Oremos, seamos almas de oración. Oremos continuamente. Pi-

damos unos por otros. Oremos para procurar el bien a los demás. El que ama a Dios, el 

sacerdote de verdad, debe abrazar al mundo entero con su celo. Pues, con mayor ra-

zón, nosotros. Oremos, pues. El que sólo reza para sí, tiene un corazón empequeñecido 

y no recibirá más gracias las que caben en su corazón encogido.’ (HF 115:7) 

 

Semana 46 

‘Ea, señores, abramos los ojos. Que la fe colme de vida nuestras almas. La Sociedad de 

María es un cuerpo predominantemente activo; nunca llegará a hacer nada si no llega-

mos a unir en nosotros, a unir en nosotros al hombre de oración y al hombre de acción; 

el hombre de oración que se deje impregnar de la gloria de Dios y de la salvación de las 

almas, y el hombre de acción que se afane por lograr ese noble objetivo.’ (HF 161:3) 

 

Semana 47 

‘Señores, a fin de sacar frutos duraderos de nuestro retiro, debemos aprender a tomar 

el pulso a tras propias disposiciones y a conocer nuestros hábitos personales. No tome-

mos tantas resoluciones, nos basta una y a armarse bien para defender los flancos débi-

les. ’ (HF 104:1) 

 

Semana 48 

‘Sí, todo el que se confiesa con sinceridad se halla muy cerca de la conversión. Personal-

mente en esto soy romano y en el confesionario sigo los métodos que los romanos. Por 

eso tengo en gran estima estos principios: Todo a favor de las almas; La salvación pasa 

antes que la Ley. ’  (HF 95:3) 


